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Con la ct-eación de la Escuela 

popular de Guerra por el Gobierno 
je la República, se estableció la 
¡,ase material para dotar de la ne- 
césaria capacidad técnica a los nú­
cleos de oficiales que han de en- 
:;uadrar en lo sucesivo a nuestro 
Ejército antifascista. Hay un pun­
to, sin embargo, poco claro, que 
jemanda nuestra insistencia. El 
camarada Santiago Carrillo acertó 
a exponerlo con insuperabble pre­
cisión en su conferencia del teatro 
Apolo. “Los emblemas militares 
—dijo— deben ser, en primer gra­
do, para los milicianos de acredi­
tado valor que sientan nuestra cau­
sa, y no para la juventud que ha, 
permanecido hasta ahora alejada 
de la lucha, aunque posea títulos 
académicos” .

No se trata, claro es, de plan­
tear sistemáticamente al Ministerio 
de la Guerra la exclusión de los 
centros de enseñanza militar de 
aquellos jóvenes que no hayan pa­
sado por las trincheras. Hay entre 
ellos elementos valiosos de honra­
das convicciones antifascistas, cu­
yo concurso resultaría sectario me­
nospreciar. Per.' consideramos que 
los primeros y mejores puestos han 
de ser para la legión de mucha­
chos heroicos, que en medio de la 
guerra civil y a través de los más 
duros avalares, han revelado estu­
pendas cualidades de capacidad 
organizadora, firmeza política y es­
píritu de sacrificio. Cualidades que, 
en suma, son las que han de exi­
girse a 'los que aspiran a formar 
parte de los cuadros del Ejército. 
Hay, pues, en nuestra postura, al­
go máá que un anhelo sentimen­
tal de reparación y homenaje. Se 
tiata de una poderosa razón polí­
tica. Queremos que nuestro Ejér­
cito sea fiel a los postulados de la 
causa del pueblo; queremos que 
sea una escuela educadora de los 
soldados; queremos, en fin, que 
sea carne y espíritu de las masas 
trabajadoras españolas.

, Mas este peculiar contenido, 
que ha de pervivir con mayor in­
tensidad en el esqueleto de man­
dos del Ejército, es precisamente 
el que alienta hoy a los mejores lu­
chadores del frente. Nadie mejor 
que ellos encarnará luego el espí­
ritu y la experiencia de estas jor­
nadas épicas. Nadie les aventaja 
hoy en ardor combativo, en aplo­
mo y en inteligencia durante la ba­
talla. Insistimos una vez más: el 
mayor porcentaje de alumnos de la 
Escuela Popular de Guerra deben 
constituirlo los hombres traídos de 
las líneas de fuego. Los cuales, 
además de ser acreedores a los 
puestos de mando; además de ofre­
cer una ibsoluta garantía política 
y técnica, cuentan con otro detalle, 
si cabe más Interesante: que tie­
nen ya curtidos los nervios en la 
pelea, y no cabe esperar dê  ellos el 
menor síntoma de vacilación ni de 
atolondramiento en las horas de 
acción.
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C O M E N Z O  L A  O F E N S I V A  R E P U B L I C A N A
¡EN PIE POR LA VICTORIA OEFINITIVA!
Facilitemos la salva­
ción de los soldados

engañados
El Gobierno recom pensa oficial­

mente a los soldados que abando­
nan las filas facciosas y se restitu­
yen a su deber, que es la defensa 
de su nación y su Gobierno. Fac­
c ió n . quiere decir, precisam ente, 
grupo rebelde a la auloridad legí­
tima. Siendo ésta una sola, no hay 
más siddadu que cl que a ella se sú­
mela. Los demás no son soldados 
de España. Fueron soldados que de­
jaron  de serlo por el engaño y la 
traición de sus je fes , que nunca lo 
fueron m oralm ente legítim os, y que 
vuelven a .serlo cuando a la je fa tu ­
ra-nalura ! de su palria  se restitu­
yen...

Estam os seguros de que esta 
idea y seiitimienTo estaban profun­
damente clavados en la Conciencia 
del soldado obligado a luchar con­
tra sí m ism o... Pero debemos ha­
cerles saber que nosotros también 
conocem os su tragedia y  su deseo 
y que los esperam os com o a her­
manos.

Por ello debemos intensificar la 
propaganda en el cam po enemigo. 
Con las naturales preocupaciones 
(lelHunos com unicarnos con  los com ­
pañeros que tienen delante su sal­
vación y detrás la muerte que lê . 
vigila, obligándoles...

Porque deben saber también que 
la seguridad de sus vidas sólo es­
tá en nuestro campo.

Los obreros portua- ' 
rios de Veracruz, ayu­
dan al pueblo español

Méjico.— L̂os trabajadores del puerto 
de Verfic/uz han recandado 15.000 p^oB 
para las familias de las víctimas de la 
rebelión militar de España y para las mili­
cias populares, organizadas por las aso­
ciaciones obreras.

¡AVIADORES,
hoI h el nuevo cielo  

de £i8paña!
Cíiando un aviador de la Re­

pública se eleva, ya se va al ver­
dadero cielo de la. inmortalidad. 
El seritido pHstino de lo heroi­
co lo han reconquistado. La fá­
bula, la hazaña, la proeza. Sino 
que en vez de ser el individuo, 
es la comunidad aviadora... 
¡Zumban unos corazones en el 
aire!

. ¡Son los nuestros, los nues­
tros! ¡Qué salutación jubilosa! 
¡Qué saUr a tos balcones! ¡Qué 
pañuelos, dué gritos! ¡Qué altas 
miradas!. ¡Qué de niños por las 
elevadas puertas!...
'  Pero los otros son nubes de 
tormentas mortales. La -ciudad 
es un bosque desgajado y  los ni­
ños son pájaros contra la pared 
del huracán...

Ya no habrá remedio. Ya se 
ha clavado hondamente en las 
fuentes vitales, en el manantial 
de la m ujer y  del niño, que hay 
aviones que traen el estertor de 
la muerte mientras otros, ¡los 
nuestros!, iluminan con alas de 
fiesta...

300  soldados italianos 
desertan y otros vuelan un 
cargamento de municio­

nes para los facciosos
Se ha salñdo que en Pesero los 

soldados de la segunda com pañía 
de Artillería pesada se negaron a 
marci ar com o voluntarios a Espa­
ña para com batir contra el pueblo 
español. El comandante hizo un sor­
teo, y aquellos a quienes no favore­
ció la suerte, se vieron obligados a 
embarcar por la fuerza. Alganus, sin 
embargo, se escaparon del cuartel.

Tamliién se han señalado varios 
casos de deserción en Bari, al sa­
ber los soldados que no iban a 
Africa. coJiio se les había dicho, si­
no a España.

En ISoh', los oficiales han hecho 
Causa común con la tropa, y han 
sido deteniclo.s la oficialidad y  mu­
chos soldados.

En Barnetta han desertado más 
d(! 300 soldados al sahor que se les 
enviaba a España.

En Spilamberto (N ápoles), un 
grupo de soldados y obreros anti­
fascistas ha volado un cargam ento 
de m uniciones qu" iba a ser en­
viado a los fa cciosos  españoles. 
Con este m otivo han ingresado en 
la cárcel más de un centenar de 
obreros y soldados.
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lVota!<í de un «toldad»

La Tercera B ri­
gada Mixta re­
conquista siete 
kilóm etros de 
terreno para la 

Repiibliea
por Pablo H errera

Luspués de varios días de des­
canso, cam inam os abura hacia el 
frente de Córdoba. Estam os conlen - 
tüs. Así se lo m anifestam os a nues­
tro querido je fe , José María Galán. 
No llevam os la inquietud del prin ­
cipio en el corazón. Nos acostum ­
bram os a la. guerra. Sabemos que 
tenemos la razón y que lucham os 
por la justicSa de una nueva Hu­
manidad. La i'uda vida de las trin­
cheras _ en la defensa de Madrid 
adiestró nuestros cuerpos para el 
conibqle. Durante un m es estuvi­
mos ijegadus a la tierra, sin ser re­
levados. rechazando y contraatacan­
do el em puje de las fuerzas inerce- 

' liarlas...s
Pero ahora es el Sur, con sus 

tierras lierm osas y sus olivos. Nos 
alegra tanta claridad. Yo pieqso en 
Svediuv. el poeta soviético que du­
rante la guerra civil quería venir a 
España a dar la tierra a los cam pe­
sinos de Granada. Yo no soy*poeta, 
ni ruso. Mi sangre es ardientemente 
esjninola. Pero prom eto dar mi vi­
da, si preciso fuera, reconquistando 
y dándoles las tierras a los cam pe­
sinos andaluces.

II

Hace tres días que llegam os. 
Anoche no escribí. Estam os pelean­
do de firme. Es un orgullo pertene­
cer a la Tercera Brigada Mixta. 
¡Uué unidad y disciplina en los com ­
pañeros! ¡Qué decisión y  cora je  en 
lodos I/

No han podido contener nuestro 
em puje. Paso a paso, el enem igo ha 
retrocedido más de siete kilóm etros. 
Luego han intentado rehacerse y 
contraatacar con  más brío. Pero su 
osadía les ha costado cara : han 
perdido al je fe  de colum na y  su 
ayudante, el torero Algabeño.*

Ahora, entre vaso y vaso, berrea 
Oueipo por Radio Sevilla. D ice que 
nos exterminará, que vengará en 
nosotros a sus com padres muertos.

Ayer repetí mi hazaña de Po­
zuelo; pero en Vez de un m jr o  fué

(Sigue en ¡a segunda página)Ayuntamiento de Madrid



A TAQUí ,

Notas y Correspondencias de los Frentes
Saturio Torón, nuevo héroe 

de la guerra civil
Cómo luchan

Fué en los primeros días de septiem­
bre, cuando a la Brigada Social de Madrid 

una concisa nota de la Superioridad 
que decía; “SATUlíIO TOlíON, PBIME-
BO EN Lín e a , j e f e  d e  c e n t u iíia  
DE FALANGE ESPAÑOLA” .

Se nos ordenó su busca y captura, y 
rápidamente comenzamos las gestiones pa­
ra ello. Precisamente no hacía muchos días 
que en una revista gráfica habíamos leído 
un reportaje sobre lo.s toreros milicianos 
en el cual se destacaba la figura de Torón, 
cuya valentía le había llevado una vez 
más al equipo quirúrgico, sólo que esta 
vez uo había sido un toro el causante, pe­
ro había sido una bestia más cruel: el fas­
cismo. Becordamos que fué asistido en el 
Hospital de Sangre instalado en el mag­
nífico edificio del Casino de Madrid, trans­
formado de lugar (íe ocios burgueses en 
centro humauitíu-io, y allí encaminamos 
nuestrtis pasos iniciando las investigacio­
nes. Ya uo estaba; apena.s repuesto de las 
graves heridas,, solicitó volver al freute a 
quitarse la c.spina, con el mismo coraje 
que antaño deseaba volver al ruedo cuan­
do de él era sacado después de una co­
gida. Pero el director del Hospital, adi­
vinando quizás el motivo de nuestra visita, 
espontáneamente nos dijo: »

—No sé la misión que les trae, pero ‘si 
.puede ser de interés para ustedes yo qui­
siera decirles algo de Torón. En. los días 
que aquí le hemos tenido ha simpatizado 
con todos y nos ha hecho confesiones de 

.gran sinceridad. Ha tliclui que fué jefe 
de un.a ceutiii'ia de Falange... Pero tam­
bién confesó que ese era el gran dolor de 
BU vida. Y  lo decía en tal tV̂ nia, con tan 
inocente sinceridad, qpe hay que creerle...

Pocos días después, en el freute de So- 
mosierra, tuvimos una entrevista con Sa­
turio Torón. El primero que nos salió al 
paso fué el simpático teniente Catalá, que 
nos acogió cariñosamente dándouos toda 
clase de facilidades para que Torón com­
pareciera en seguida. T  el veterano oficial, 
antes de que nosotros iniciásemos la con­
versación, exclamó:

— ¡Bravo muchacho Torón...! Es un sol­
dado modelo, un luchador ideal; sus proe­
zas nos admiran. Aquí le queremos todos. 
Ya es teniente por méritos de guerra, y 
si la suerte le acompaña, dentro de poco...

La presencia del aludido impidió que 
terminase la frase. Nos presentó.' Nos cos­
tó reconocer en 61 al lidiador que otras 
veces vimos derrochar valor en los cosos 
taurinos, o al bo.xeador que exhibiera sus 
músculos en el cuadrilátero de una sala de 
lucha. Ofrecía todo el aspecto imponente 
de un luchador primitivo: su gran esta,- 
tara, su fuerte complexión atlética, su tes­
ta rapada y tostada por el sol, su indu­
mentaria sucia y rota a jirones y, sobre 
todo, las grandes patillas que cubrían la 
mitad de su rostro, ofrecían im conjunto 
armónico de ferocidad. Por eso su gran 
contraste ora su inocente sonrisa, su des­
bordante franqueza y su atrayente simpa­
tía. No le extrañó nuestra visHa. Su fina 
perspicacia le hizo exclama’-:

—A lo mejor vendréis por lo de Fa­
lange...

—En efecto, re.spoudimos; parece ser 
que ha aparecido tu ficha...

—Pues sí: Yo he sido jefe de una cen­
turia... Y os lo confieso a vosotro: como 
lo hice el día que me alisté para venir al 
frente...

Saturio Torón, al estallar el movimien­
to,. lo primero que hizo fué presentarse a

un Comité. Allí se le juzgó, se le absolvió 
y se le envió al freute de Somosierra aun­
que con la prevención y desconfianza na­
tural, pero en los primeros combates su­
peró su natural valentía jugándose cons­
tantemente la vida. Una noche, desde la 
trinchera, advirtieron en el lado del-ene­
migo una' tenue señal luminosla; Torón 
adivinó en su jefe el deseo de conocer qué 
pudiera sei- ar-uello, y sin decir nada fué 
deslizándose al ampar© de la oscuridad 
hasta el lugar indicado. Allí, junto al res­
coldo de mía pequeña hoguera, había cua­
tro hombres; Torón, en un rapto de va» 
l̂ entía inaudita, dió un salto felino y empu­
ñando la pistola les conminó a que que­
dasen quietos, al mismo tiempo que, diri­
giéndose a unos imaginarios compañeros, 
dijo: ‘ 'Apuntad bien y si alguien se mueve 
fuego eort él...” Rápidamente Ies desarmó 
y los condujo a su trinchera. Esta hazaña 
le valió un a.seensc y la confianza y admi­
ración de todos sus compañeros. Desde 
entonces, cada vez que se ha procisJido de 
algún hombre para alguna acción delicada 
y eómprometida, ha sido Torón quien la 
ha llevado a cabo.

Esta extraña ruutación nos hizo pre­
guntarle:

—¿Pero tú llegaste a sentir la causa 
fascista?

—'Veréis... Yo ingresé en el fascio de 
buena fe; creí en el falso cauto de sus si­
renas... Per- en los últimos tiempos, aque­
llo cambió por completo. Los locales de 
Falange se convirtieron en antros recluta­
dores de asesinos... Empezaba a hablarse 
de atentados; se repartían la.s pistolas a 
voleo, y sobre todo empezó a circular el 
dinero que tan escaso andaba en los pri­
meros tiempos..; No; esto no me gustaba, 
y se lo dije a José Antonio... Y me mar­
ché. Después tuve que ir escondiéndome de 
ellos, porque sabí.an que yo estaba al tan­
to de lo que ocurría y temían quizás la 
delación... AI estallar el movimiento, me 
faltó tiempo para acudir- a combatir a 
esos bandidos, y lucho con todas las fuer­
zas de mi cuerpo para que desaparezca 
aquello que es la mayor vergüenza de mi 
vida, porque tengo tal remordimiento so­
bre mi conciencia por haber sido fascista, 
que quisiera ver desaparecer hasta el odio­
so vocablo...

Cuando al despedirnos Torón' se enca­
minaba a su trinchera, viéndole marchar, 
el teniente Catalá quiso concluir la frase 
que dejó» incompleta al presentarse aquél 
ante nostros:

— ...pero, lio, lio llegará. Tiene eeie mu­
chacho un corazón tan grande, que no nos 
durará mucho tiempo, y es uim lástima; 
a su lado todos se crecen en la lucha y 
pelean con bravura inaudita...

nuestros bra-
Exposícíón de guerra 
de Altavoz del Frente

V O S  marinos
Es media noche. Desde los parapetos 

ê una avanzadilla se byen pasos y un sil­
bido que entona “La Internacional” . El 
centinela, en su puesto, lanza su grito de 
alto al que avanza, y al mismo tiempo da 
una llamada al cabo de guardia, que acude 
acompañado del capitán Leoncio de la 
Torre- •

Hay un diálogo en la oscuridad:
—¿Quién eres?
—¿Sois leales o fascistas?
—Somos leales al Gobierno de la Repú­

blica del puebio.
—De ser así, bien; de lo contrario yo 

mismo me pegaría un tiro.
Durante este diálogo, dos marineros pi­

den permiso al capitán para salir al en­
cuentro del que se aproxima. El capitán 
le? advierte que se puede tratar de una 
emboscada, y entonces, estos marineros, con 
un gesto que prueba su heroísmo, res­
ponden que si se trata de una emboscada 
olios mismos darán la voz de fuego. Salen. 
Poco ■-'l-'’spué(.s retorn.an acompañados del 
carabinero José Carm-ia Manrique, pasa­
do a nuestras filas.

Ejemplos como este aon muchos los que 
se dan en nuestras filas y, naturalmente, 
esto prueba de una manera bien cierta el 
grado cc'-ibativo de todos los camaradas 
que luchan en nuestros frentes.

CESAR ABIS
Comisario de Guerra del tercer Bata­

llón N val. Subsector de Jaén.

Los artistas del pueblo, es decir, los 
más y mejores artistas de nuestra Espa­
ña, han reunido én el improvisado salón de 
la calle de Ribera sus apuntes, sus dibu­
jos, sus acuarelas. Allí han abierto sus co­
lecciones nuestros fotógrafos, y los arte­
factos explotados del enemigo ruin que 
se amontonan en los estantes son el nexo 
de torpe realidad a que los fascistas han 
llegado dando lugar a un contraste de edi­
ficios derruidos, por su lado, y a la crea­
ción artística por el nuestro. Así es como 
esta exposición no lo es sólo de objetos, 
sino también de ideas, y así es como a la 
bárbara idea de detracción de nuestros 
enemigos, el pueblo puede mostrar la suya, 
noble y justa, para exaltar nuetra revo­
lución.

A los nombres de Sonto, Luna, Gori 
Muñoz, Carreño, Puyol, Pérez Contell y 
tantos -otros, ha venido a unirse aquí el 
del maestro ilustre Victorio Macho, que al 
exponer por primera vez en‘ Valencia nos 
ofrece, junto a unas cabezas prodigiosa­
mente dibujadas, plenas de expresión psi­
cológica, un friso de la guerra civil en el 
que el autor lleva la fuerza y el ritmo de 
su lápiz a resaltar con carácter epopéyica- 
mente clásico escenas de la defensa de 
Madrid.

La exposición, éxito de arte del pue­
blo, es un éxito de expectación popular, 
por lo que felicitamos a los compañeros 
organizadores del “Altavoz del Frente” .

Interesan noticias de Juan Chilet Matê  
natural de Puebla de VcUlbóJui. 

Interesan noticias de Amador Co-mes Mtm.
tero, natural de Puebla de VaXlbona. 

Interesan noticias de Fernando Due^ 
Plaza.

Interesan noticias de Marcelino Escru  ̂
Alepuz, natural de Puertoningahs 
(Teruel).

Comunicarlo a la Delegación de Mili 
cias, Sección de Información y Enlace, ca- 
lie Temple, 9, Valencia.

Carta de un marino 
sobre la disciplina

Amigosde ATAQUE

La Tercera Brigada...
un alemán la víctima. M-e causó mu­
cha menos impresión que la pri­
mera vez. Guando le di con el car­
tucho en la barriga y Je vi estallar 
hecho pedazos, me dije: ¡Es la gue­
rra! Y quedé tan tranquilo.

III

El trágico vaticinio se ha cumplido. 
Saturio Torón ha muerto en el frente de 
Madrid con el grado de capitán.

Sus hermanos de lucha le tributaron el 
último adiós bajo el airé cortante de aque­
lla tarde de diciembre.

HERCULES
Frente del centro.

Hoy ha sido de descanso • para 
mi grupo. Pertenezco a la compañía 
de dinamiteros “Audacia” . Gomo no 
teníamos nada (jue hacer, y la la­
bor de los campos está bastante 
abandonada, acordamos ir a ofre­
cernos a los campesinos para ayu­
darles en sus tareas. Nos han dedi­
cado a la recolección de la aceituna. 
¡Qué magnífica cosecha! ¡Gómo me 
ha gustado trabajar con los campe­
sinos!

A Galán le ha alegrado mucho 
nuestra decisión. Creo que otras 
compañías nos imitarán.

, Los campesinos van perdiendo 
su recelo. Ven nuestra fortaleza y 
nuestra bondad. Lo mismo que al 
sufrido pueblo de Madrid, les hemos 
prometido que el enemigo no pasa­
rá. Y las cosas que nosotros prome­
temos acostumbramos a cumplir­
las.

Nuestro periódico, publicado exclusiva­
mente para los combatientes, se reparte 
gratis en todos los frentes. ATAQUE sale 
con una gran tirada de ejemplares para 
que ningún camarada se vea privado de su 
lectura. Pero si bien ATAQUE recibe cons­
tantes donativos, éstos, con ser tan valio­
sos, no alcanzan el coste de nuestra tira- 

ATAQUE debe tener pronto vida pro­
pia, y esto sólo se puede conseguir for­
mando en todos los frentes grupos de 
"amigo.'} de ATAQUE" que rivalicen entre 
sí por la cuantía de sus donativos.

¡Viva ATAQUE, portavoz del antifas
cismo en armas!

Es necesario insistir, ahora más qu« 
nunca, sobre la necesidad de una férreo, 
disciplina en nuestra Marina de guerra.

La disciplina que preconizamos ia  de 
ser consciente. De la que nace y se impone 
para favorecer la causa del pueblo que por 
él luchamos, hasta si si es preciso sucumbir 
y por ello mismo debemos combatir siem­
pre la disciplina tiránica y chulapada, im­
puesta brutalmente. La disciplina del pedo, 
la disciplina del castigo, la del temor al 
Código, es odiosa. Es necesario saber el 
verdadero concepto de* la disciplina en la 
Marina de Guerra del pueblo, y así evitar 
el desarrollo de tendencias nocivas que na­
da tienen de común con la disciplina, que 
debe ser norma de nuestra Marina de Gue­
rra del pueblo. Los COMITES de buques, 
COMANDANTES, y superiores en mando, 
no pueden ser para los marinos del pue­
blo jueces severos sin conciencia, sino maes­
tros, camaradas que cuiden paternalmen­
te de BU salud, moral, fe y fuerzas para 
la causa del pueblo que es la nuestra.

Así, creando lazos fraternales, lazos ds 
cordialidad entre Comités, Comandantes, 
Oficicialidad y mprinos, nuestra Marina de 
guerra será de tal fuerza, que e{ fascismo 
no podrá disgregar. En cambio, si se ponta 
en práctica métodos de brutalidad y tira­
nía, la fuerza sólida que se requiere para 
los momentos actuales, sólo será aparen­
te, viniéndose abajo en el preciso y crítico, 
momento de actuar, perjudicando así la 
causa del pueblo que quiere y lucha por 
ser libre del yugo esclavo.

Nosotros, los marinos, debemos acep­
tar la disciplina libre y gustosamente.

La energía en los ejercicios y mandos 
no es brutalidad.

L íi dL̂ cipUna no es el castigo, es el pa­
so único y decisivo para vencer al enemigo, 
El respeto no se impone por la fuerza. El 
superior a nosotros en la Marina del pue­
blo, debe .ser humano, inteligente, decidido 
j  emprendedor, al mismo tiempo el mejor 
predicador v maestro de estas enseñanzas.

Saludos antifascistas.
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Parque de Artillería, 10’25; Federico 
Tudela (Caja de Ahorros), 15; Partido Co­
munista Radio Carlet, 5j Un camarada 
que quiere ayudar a ATAQUE, 10; 16 Bri­
gada Mixta (Grupo Artillería Almansa), 
11'30; Un simpatizante de ATAQUE, 1 ; 
José Juan Chafer, frente de Teruel, 11 '30.

OSCAR COLLADO
(Cabo de Artillería del destructor “Ohu- 

rruca” .)

Buzilii del comliatiente

Pablo Herrera

Frente de Córdoba.

Quien conozca el 'páráder^'de^ntonürff 
trido Belmonte, herido en la acción 
de Pozuelo, debe comunicarlo ai mé­
dico Sabina a la redacción de ATA­
QUE.

Un miliciano. 'Alicante.—No podemos pu­
blicar tu canción. Envíanos notas con­
cretas sobre tu división y las publi­
caremos.

ímeresan natioias de José Címbrelo Mon- 
teagudo, dól Partido Comunista.

CAMARADA:
Recuerda que la Sección de In­
formación y Enlace de la Dele­
gación de Milicias, Temple, 9, 
Valencia, proporciona gratuita­
mente noticias de vuestros 
compañeros hospitalizados o 
que se hallen en otros frentes.
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LA G U E R R A  S U B T E R R A N E A
La guerra de minas es lenta y penosa, 

y sólo deberá emplearse en el caso de que 
existan organizaciones indestructibles por 
otros motlios.

En la fortificación permanente se em­
pleará con m.ás frocuend.i, oponiendo a la 
galería y ramalea de la defensa, medios de 
ataque subterráneo. En l.a guerra de posi-'' 
ciones sólo se emplearán ramales cortos pa­
ra escuchas, para evitar la voladura por 
minas de abrigos donde descansan tropas, 
y, en algunos casos, para destruir órga­
nos vitales de la posición enemiga, como 
un órgano de flaiuiueo o un observatorio o 
grandes abrigos de tropas, si estos ele­
mentos son invulnerables a la artillería.

Cuando el enemigo viniese minando, se­
rá mejor, en muchos casos, responder con 
el ataque a campo abierto para tomar las 
boca.s de mina, que contraatacar en mina.

La construcción de pozos o galerías exi­
ge grandes cuidados y precisión para de­
terminar la inclin.ación y orientación. Se

emplearán en estas construcoiones"'tropas 
de zapadores especializados.

Decidida la guerra de minas, el jefe 
de Ingenieros encargado, debe recoger • to­
dos los datos posibles sobre la naturaleza 
del terreno de ataque, y elegir cuidadosa­
mente el personal.

Debido a la lentitud. d'el trabajo, uo 
se empezará la galería hasta estar lo más 
cerca po.sible del punto que se va a ata­
car. Se partirá, ordinariamente, de una 
zanja situada a unog 10 metros detrás do 
la línea más avanzada que se ocupe, y en 
esta zanja se trazará el origen y direc­
ción subterránea, -procurando a toña cOsta 
qjie el enemigo no advierta ■ la apertura de 
la boca. En algunos casos podrá partirse 
del interior de la línea avanzada, pero es­
to tiene el inconveniente de que entorpece 
la circulación.

El servicio de escuchas estará perfecta­
mente orga'nizado, y a pequeños interva­
los de tiempo cesarán los trabajos para vi­
gilar ál enemigo. *

Las contraminas se construirán uno8“”Í0 
metros por debajo de las minas del ene­
migo. En algunos casos se construirán las 
galerías a profundid'ades mucho mayores 
por debajo del enemigo, empleándose, pĉ ra 
voladuras de aquéllas, cargas extraordina­
rias; para prever esta contingencia, en la 
defensa, se construirán por debajr de las 
galerías, ramales para escuchas, descen­
diendo a bastante profundidad.

Los principios en que se fundía la gue­
rra de minas, aon: Velocidad y secreto, 
para conseguir la sorpresa. Seguridad, que 
se obtiene por un buen servicio de vigilan­
cia y de observación superficial y subte­
rránea del terreno. Iniciativa en loa ata­
ques.

Los trabajos de minas están caracteri­
zados por su lentitud y por la enorme can­
tidad de material y de personal que exi­
gen; se comprende, por tanto, la impor­
tancia que en la guerra d'e minas tiene la 
previsión.

UtílÍHacíón de algunos abrigos para pro­

tección individual
Arbol

Ha /Ge tener el espesor de un 
hombre. Puede ser utilizado, p^ro 
queda expuesto el tirador a los fue­
gos de flanco. Para escapar e.sle 
peligro, conviene tenderse al pie del 
árbol, cuando no es preciso ponerse 
en pie para ver al enemigo.

Preparación de un asentamiento 
de tiro

Talud

Tirar por un extremo o aprove­
char un montículo para abrigar la 
cabeza.

Muro

Utilizarlo como un talud, pero 
cubriendo con tierra la parte supe­
rior (para evitar los rebotes).

Se encamina a perfeccionarlo, y 
esta preparación ha de tender a di­
simular al tirador de las vistas ene­
migas, a proteger el pecho y hom* 
bros del tirador que éste ha de des­
cubrir más o menos al apuntar; su 
cabeza, que está particularmente 
expuesta y  que conviene abrigar- 
porque es difícil tirar con calma 
cuando se corre el riesgo a cada 
momento de tener la frente aguje­
reada por un balazo. El simple he­
cho de colocar la cabeza detrás del 
morral o de un cubierto, contribuye 
a dar más tranquilidad; el resto de! 
cuerpo se protege tendido; a pe*’* 
mitin el apoyo del fusil y de los co­
dos; a. suprimir todas las causas de 
molestia, como asperezas, etc.

Ayuntamiento de Madrid
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“ LAS TRES AMiGAS“
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Las fechorías constantes de EN TORNO A 
la flota alemana, a cu sa n  
cada vez más la impotencia 
Y la debilidad de los frentes

fascistas
A medida que la ofensiva rebelde se estrella 'ante los muros de Madrid y  

las tropas leales prosiguen el ataque en todos los frentes, Alemania, cada 
vez más despechada, menudea en sus ataques a los barcos indefensos de la 
ilota mercante española, y  buscando la extensión del conflicto y  la provocación 
de nuevas situaciones de guerra, ataca igualmente a los mercantes extranje­
ros en aguas jurisdiccionales del Gobierno de la República.

Comenzó la intervención germana en la guerra de España con envíos con­
tinuados de armas y  de aviones para los rebeldes, en medida tal, que bien 
pronto superaron los envíos italianos. Nada de esto bastaba, sin embargo, 
para forzar la resistencia leal. Alemania, despechda al ver fracasados sus 
planes anexionistas, ha tomado por su cuenta la guerra contra España, y  a 
los envíos de armas y  de aviones para los facciosos, se ha sucedido, en todos 
los frentes, la dirección de las operaciones militares por los mandos del 
Estado M ayor alemán, con batallones y  unidades del Ejército regular ale­
mán, de pretendidos voluntarios, que por proceder de países sin libertad, en 
los que la voluntad ha sido hollada, dejan de ser tales voluntarios para ser 
el arma con que el fascismo alemán pretende convertir nuestro país en una 
colonia de explotación.

Hacemos una guerra contra el fascismo internacional. Sin erpbargo, algu­
nas agresiones y  violaciones del fascismo alemán rebasan la órbita de una 
actuación. que sólo viniera de nosotros. Tanto, que nuestra legitima defensa  
contra la piratería alemana, dejaría a salvo— como lo ha dicho nuestro mi­
nistro de Estado— nuestra responsabilidad. Y puesto .que el nazismo ale­
mán no pretende otra cosa que intensificar su política de provocación y  ex ­
tensión del conflicto español (con el cañoneo del buque británico ” B lackiir  
en aguas del Cantábrico), España, una vez más, ha dado curso diplomático a 
la situación, recurriendo a los organismos internacionales.

y  una vez más se le da pie a Ginebra y a las potencias democráticas para 
atajar con actos enérgicos y  soluciones dignas, el peligro de guerra cernido 
sobre Europa. Todavía más, ahora, cuando Italia se inclina por una política 
de acercamiento a Inglaterra y  mantenimiento de la paz en el Mediterráneo, 
— pese a que el nuevo envío de diez mil ''voluntarios’ ' descubre la baja cali­
dad moral del fascism o italiano y  su doble juego de mercenarios—  
sin modificación alguna de los actuales intereses de las potencias, lo que cam­
bia por completo los planes de Alemania sobre el Marruecos español, sobre 
todo si se amplía el acuerdo recién firmado entre Inglaterra e Italia, cuyos 
punios principales acabamos de enunciar, con la entrada de Francia, con lo 
que se constituiría una triple entente que habría de seguir, sin duda alguna, 
la política británica y  de refuerzo de la Sociedad de Naciones.

N o hay que hacerse nunca ilusiones de ninguna clase. Lo cierto es que 
Alemania es hoy la primera en hacer la guerra contra España, y  los cañona­
zos de la flota alemana sobre los mercantes españoles y  extranjeros han sido 
las campanadas fúnebres por el fracaso de toda la política seguida hasta 
ahora por la Sociedad de Naciones para poner fin  a la guerra española y  los 
primeros cañonazos del nazismo en la guerra española. También los pri­
meros aldabonazos a las puertas de la guerra europea.

La política de paz de las potencias democráticas tiene nuevamente la 
palabra.

IM PRESION DE LOS FRENTES
La última semana ha sido pródiga en 

■acontedmieníos guerreros. Destaca, ante 
todo, la sólida e impetuosa ofensiva de las 
tropas republioanqs en los sectores de la 
provincia de Guadalajara. A la conquista 
de Atieñsa, de extraordinario valor táctico 
y estratégico, ha' seguido la de Almadro- 
lies, formidable posición defendida poi 
varias líneas de trincheras, alambradas y 
«n campo de minas. Abanades, Matilla, 
Villaseoa de llenares, Costejón de Henares 
y las alturas que los dominan. El botin re­
cogido en estas acciones ha sido abundan­
te: varios centenares de fusiles, seis ame­
tralladoras, cuatrocientas granadas de ma- 
ao, tres camiones de municiones, dos am- 
^ulancias, cincuenta caretas antigases, tre- 
se coches ligeros, quince camiones, seis mi­
llares de cabezas de ganado y otro mucho 
material seoitndario.

En las frentes de Madrid se ha roto 
por fin la calma relativa de los últimos 
Has. El enemigo se .ha lanzado a un vio­
lentísimo ataque sobre nuestras líneas de 
Boadüla-Pozuelo, utüisando enormes ma­
tas de artillería, tanques y aviación. Para 
mejor contrarrestar {.mejante esfuerzo, las 
milicias leales efectuaron un ligero replie­
gue, que dió por resultado la contención 
iel ataque faccioso. Este ha tenido como 

característica el empleo de unidades

militares alemanas en vanguardia, que rea­
lizaban el avance en masa, con arreglo a 
los clásicos principios de la táctica ger­
mana.

En el sector de Vülaverde, la Brigada 
que manda Lister logró conquistar, tras 
una tenaz resistenaia, del enemigo, varios 
edificios y una gran fábrica del citado 
pueblo, esta última de gran interés táctico.

En los frentes del Norte sobresale la 
actuación de las tropas santanderinas, cu­
yo avance por tierras de Burgos les ha 
llevado hasta Espinosa de loa Monteros, * 
cuyo conglomerado urbano dominan desde 
el llamado “ Mirador de Espinosa” .

En los demás frentes—salvo uno del 
cuál la discreción nos impide por hoy dar 
noticias—, acusan poca novedad.

La aviación también ha actuado de fir­
me esta semana. Además de realizar va­
rios eficaces raids de bombardeo, ha lo­
grado establecer combate con los aparatos 
facciosos en diversas ocasiones. Como siem­
pre, triunfó la perioia y el valor de los 
pilotos antifascistas. En Bilbao derriba­
ron tres aviones negros, pilotctdos, como 
siempre, por “nazis”  alemanes. En Madrid, 
sobre Valdemorillo, lograron abatir tres 
“Hevnkel" y poco después otro "Junker”  
sabré Majadáhonda.
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DIBUJO DE SOUTO

Cuando circunstancias parejas a aque­
llas por las que pasó el pueblo hermano nos 
hacen mirarnos en él como en un. claro es­
pejo que ..08 agranda y ennoblece, esta 
nueva película rusa que hoy comentamos 
trae a las mujeres españolas un ejemplo 
que ha de llenar de emulaciones nuestra 
añedía senda revolucionaria.

Porque del rezo a la acción revolucio­
naria no hay más que un grito de muerte 
tras el envenenamiento de las mujeres de 
la fábrica; porque de la pasividad a la ac­
tividad revolucionaria hay nada menos que 
un clamor de traición y de acoso; porque 
de la indiferencia a la pasión revolucio­
naria se alza un humano dolor que nu^tras 
madres acusan en sus entrañas; las muje­
res españolas como las mujeres rusas, sem­
brarán de generosas acciones el ancho ca­
mino de nuestra revolución.

Entre el gemü- y el obrar de las tres 
niñas amigas, hechas a esperar el hambre 
que lleva consigo la continuidad de las 
huelgas inútiles, hay el instinto de per­
cibir la ráfaga de protesta de un ^imno 
que les sirve, con lo que tiene de incita­
ción a la pasión revolucionaria, de trán­
sito hasta llevar ya mujeres la cruz roja 
en el brazo, investidas de la nueva emo­
ción, de un amor amplio que ellas reparten 
en los campos de batalla, en los hospiteles 
de sangre.

Pues bien, ¿no está nuestro aire lleno 
de músicas de emancipación y de ayes de 
heridos? Bajo el arrebato de aquéUas y la 
angustia de éstos, los suspiros de las mu­
jeres españolas van • trocándose en cantos 
que empujan a la lucha de clases, y en pa­
labras y gestos solícitos para nuestros sol­
dados. Está en marcha, sobre nuestros 
campos derruidos, la avanzada de las mu­
jeres de España.

“Las tres amigas” es un canto a las 
mujeres que intervinieron en la revolución, 
ün canto y una invitación que yo trans­
mito. ¡Las mujeres en la revolución 1 Son 
el sentimiento y son la fuerza. Así puede 
morir la más pequeña de .*as tres amigas 
musitando ella, estéril, el elogio de la fe­
cundidad de las otras dos, porque la re­
volución está allí pidiendo fuerza para 

, desarrollarse y sentimiento para enalte­
cerse.

Mujeres de España: Verted vuestros 
sentimientos y vuestras fuerzas en el cauce 
revolucionario. Que el noble sentimiento de 
vuestros espíritus so trasluzca en vuestros 
gestos que curan, en vuestras palabras que 
consuelan, en los pasos que os dirigen a 
las mansiones del dolor. Que la fuerza 
de vuestros hijos se sume a la causa de 
nuestra revolución.

Mujeres españolas que veis partir ha­
cia la guerra a vuestros compañeros, a 
vuestros hermanos, a vuestros hijos: man­
teneos en vuestro puesto de sacrificio y 
dolor. Es cierto lo de que sobre vosotras, 
fecundidad de la tierra, descansa todo el 
peso y  toda la gloria de la causa del pueblo.

I b  Sam oim aî &llluM Dti
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Londres.—En una Asamblea llevada a 
efecto por los representantes de los Sin­
dicatos ingleses, ha sido acordada la puesta 
en práctica de ima ayuda al. pueblo español.

Llegaron a Valencia los delegados de 
la organización de Higiene de la Sociedad 
de Naciones, con el fin de estudiar los dis­
tintos aspectos de la situación sanitaria 
para poder favorecer en este sentido el 
desarrollo de la acción internacional.

Ginebra.—El Consejo del Congreso Mun­
dial de Juventudes ha decidido recomendar 
a sus secciones nacionales que socorran a 
las mujeres y niños del pueblo español.

Buenos Aires.—Con motivo del final de 
año, un grupo de intelectuales y dibujantes 
han dirigido un mensaje de salutación a 
la Junta de Defensa de Madrid expresán­
dole sus sentimientos de adhesión y hacien­
do votos porque el nuevo año sea el del 
triunfo definitivo del pueblo español.

Buenos Aires.—Algunos peródicos atri­
buyen al famoso crítico militar norteame­
ricano, Mr. Brien, la opinión de que la 
guerra civil española terminará dentro de 
un plazo máximo de tres meses, con el triun­
fo definitivo del Ejército popular, pues los 
rebeldes e.stán agotando toda r&ystencia.

París.-—El Comité Internacional de Ayu­
da al Pueblo Español comunica que una de­
legación compuest.T de quince personas, sal­
drá uno de estos días para entregar a los 
voluntarios de la Brigada Internacional, 
varios p-aquetea conteniendo golosinas y ob­
sequios.

Managua.—Formado por caracterizadas 
personalidades de la colonia española, se 
ha constituido un Comité de Ayuda a Es­
paña, que tendrá por objeto recaudar» fon­
dos cutre los simpatizantes con la causa del 
pueblo, para las milicias antifascistas que 
luchan en los frentes de batalla.
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En la Castellana, de Madrid; en la Alameda de Valencia, vemos hacer instrucción a 
grupos de milicianos, de toda edad y condición, recién arrancados de su trabajo y de su 
hogar.

Aun conservan el rostro de los campos, aun la gorra, la blusa. Ja alpargata, aun el 
movimiento torpe...

Vedle aquí ahora, el mismo, con la expresión segura de la vigilancia. Meses antes 
no sabía noda de matar, sino de crear y amar. Pero se pretendió destruir su creación 
y sus amores. Y él se fué al frente a continuar la misma línea de su ■creación. Sólo -inte­
rrumpe su trabajo para hacerle más digno y mejor. A él aplicará después igual viril 
decisión.

Las fuerzas de mar ocu­
pan su puesto de lucha
En números anteriores ya dijimos la 

opinión que nos merecían ciertas campañas 
de prensa. Entonces tuvimos que salir en 
defensa de la marinería leal y de su Mi­
nistro. Hoy nuestros camaradas de Carta­
gena tienen voz propia. Dejemos hablar a 
su periódico “ Avante”, reproduciendo al­
gunos párrafos de su artículo:

“Hay un sector de prensa en el cual se 
han puesto de moda, de algún tiempo a 
esta parte, los comentarios sobre la actua­
ción en conjunto de la Marina. O dicho de 
otro modo más preciso, los ataques contra 
la Marina.

Un día se invita a los marinos a que 
“no chaqueteen”  y so les brindan consig­
nas que ya han sido llevadas a la práctica 
con mucha anterioridad.

Otro día se pregunta a los marinos con 
gesto de asombro cómo los cificuenta {¡ ¡ !!) 
barcos de la Flota republicana no han hun­
dido a los tres (?) buques facciosos.

Desde las columnas de un diario, órga-' 
no de una gran orgauizacióii sindical, se 
combate diariamente la actuación de la 
Jefatura de la Flota y del Ministro de 
Marina.

Desdo este mismo periódico se llega a 
señalar con el dedo, como a sospechosos, 
a miembros de la Marina, intachables en 
el cumplimiento del deber y que han dado 
sobradas pruebas de su lealtad al régimen.

El resultado inmediato de esta campa­
ña, ha sido un íntimo desasosiego en la

“Avante", periódico 
editado por marinos 
del Frente Popular

opinión del pueblo, que se supone que algo 
anormal debe ocurrir en la Escuadra, cuan­
do ya han trascendido a la prensa los ata­
ques a su actuación en conjunto.

Un desasosiego parecido ai que expe­
rimentaría la gente, ‘ si un buen día comen­
zase a leer en letra impresa interrogantes 
de este tipo: “ ¿Qué hace el Ejército? ¿Qué 
pasa en los frentes? ¿Cómo no se ha ani­
quilado ya a las columnas facciosas?”  y se 
acompañasen además de ataques contra la, 
dirección que el Gobierno imprime a la 
guerra.

Tampoco pueden explicarse detalles en 
las columnas de la prensa. La praisa está 
hoy al servicio exclusivo del Frente Po­
pular y del Gobierno. Debe tener un solo 
uorte: contribuir a ganar la guerra. T  na­
turalmente que no se contribuye a ganaj 
la guerra sembrando acusaciones a voleo 
contra el conjunto de las fuerzas de mar 
o entrando en la discusión detallada de 
temas que deben quedar en el seno de 
los correspondientes organismos del Gobier­
no y  del Gobierno mismo.”

La crítica, que es saludable cuando se 
efectúa con un sentido claro de aquello 
que se enjuicia, se convierte en algo muy 
peligroso cuando se pierde el sentido de 
la responsi4.. îlidad y de las consecuencias 
que puede traer consigo.”

Do Cartagena nos ha llegado el núme­
ro, primero de “ Avante” .

Una rápida ojeada al periódico nos des­
cubre su acertada calidad político-profe­
sional. Precisaba que los marinos del Fren­
te Popular tuviesen voz propia para salir 
ai paso de torpes campañas contrarrevo­
lucionarias y de descrédito a los hombres 
del Gobierno. “Avante”, en la línea justa 
del Frente Popular, señala el camino justo 
de los marinos leales, hoy único camino 
revolucionario, por sentir palpitantemente 
loa intereses de la guerra y de la victoria.

ATAQUE, portavoz del antifascismo 
en armas, saluda a “Avante”  y a los ma 
rineros del Frento Popular, en la defepsa 
armada de la República democrática y la 
iiídependencia nacional.

1

“Ataque" ha desplazado a tres 

de sus redactores a los frentes 

del Centro, para dar amplia 

información de la guerra. 

Soldados, leed los interesantes 

reportajes de nuestro próximo 

número.Ayuntamiento de Madrid
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La Guardia Nacional Repu­
blicana cumple heroicamen­
te la misión que el pueblo le

encomendó
Un dato primero: 1.500 hombres 

de la G. N. R. de-Valencia están re­
partidos por todos los frentes. En. 
la ciudad apenas quedan 140. Pri­
mero. generosidad de la sangre. 
A'tinra. del dinero: Para el S. R. I.,
7.000 pesetas mensuales. Para la 
cena de la victoria, 6.000.

Un caso que nos relatan y que 
revela el espíritu de la antigua guar­
dia civil cuamlo no estaba sometida 
a la tiranía de los jefes fascistas: 
Todos los pueblos de la línea de Can- 
Iavieja— unos 50 guardias— se ne­
garon a sublevarse.

Un hombre: .José Gómez, briga­
da, jefe encargado de la comandan­
cia interior. 28 años en el Cuerpo. 
26 en A’nrte.

— Con los míseros sueldos no te­
nía nunca dinero para venir a Va­
lencia. donde tengo enterrados a 
mis padres. En un año. ha hecho 
más la Ile]u'iblica por nosotros que 
la Monarquía en mil años.

Un, hombre lleno de largas ex­
periencias' y comprensiones, segui­
do de otros hombres briosos: Vicén- 
te Pérez (Ürol. especialista en el 
manejo de armas automáticas. To- 
mii Algodor con lq,s fuerzas de clm- 
que del capitán Guardia.

—Soy hijo del Cuerpo e ingresé 
en él el 34. Por eso puedo decir la 
profunda diferencia que hay ahora. 
Liliertad. democracia, camaruderia, 
se puede pertenecer a organizacio­
nes políticas y sindicales...

— Se ¡mede ser hombre— conclu­
yo yo.

Francisco Tortajada. impulsiva 
palabra clara, nos entera de la for­
mación del Comité que rige el cuar­
tel. Elección absolutamente demo­
crática. Doce miembros. Pascua! 
Martínez, presidente; Silvano Nava­
rro, secretario; Ih'vedn Merino, vice­
secretario: MaTiuel Vila. delegado 
de Justicia: José Macián. delegado 
automovilista; Francisco Tortaja­
da. mayor de contabilidad o delega­
do administrativo...

El bronco paisaje de tricornios 
ha desaparecido de España. Ya no 
hay más que el capitán de milicias, 
que son todos los milicianos, se­
gún Machado, y el hombre de que 
nos habla el poeta Moreno Villa.

— ;.Cómo funcionó el Comité?
—Ordenó e! cese en el mando de 

todos los jefes y después informó. 
Fué hecha una *de las mayores de­
puraciones.

— ¿Se notaba lo que había de ve­
nir en los días precedentes al mo­
vimiento? I

— Nosotros, absolutamente nada. 
Seguíamos con nuestra obediencia. 
Un día recuerdo que me 'Tucé con 
el gobernador Carreras en una ca­
rretera. “Oiga, multe a ese carro 
que uo va -por su mano". ;Y ino 
qué iba a hacer!...

dido en el mismo afán de defender 
la causa. La antigua guardia sali­
da del pueblo a él se restituye.

—Yo creo— nos dice el brigada- 
jefe del cuartel—«que debió cambiar­
se al venir la República. Parece que 
el nombre y el uniforme no hace, 
pero...

Naturalmente. Otro Estado ne­
cesitaba otro espíritu. El que ahora

í . . ..

Nuestro camarada Luengo, en su visita al cuartel de G. N. R. de Arrancapinos

Ilecordemos aquella escena d ' 
In rai'ga He los (‘osaeos en “El aco­
razado Polonikim” . Automatismo, 
h'ialdail. ¿Eran hombres? Así eran 
todas la.s fuerzas represivas de la 
reacción. Desde ellas, mejor que 
desde ningún sector de la sociedad. 
.<t} podía apreciar lo que era aque­
lla sociedad...

Hay un grupo de guardias y je­
fes en nuestro derredor. La conver­
sación es general. Cada uno da su 
opinión.

—En cuanto al decreto de unifi­
cación de los Cuerpos—no importa 
quién lo dice— ha 'sido acogido con 
alegría. Sq acala absolutamente al 
Gobierno con la consigna de mando 
único. El Consejo Provincial de Se­
guridad con representación políti­
ca de toda clase es un gran acierto. 
Pero en el frente todavíg_ se sigue 
con la misma denominación.

He aquí que todos se han fun-

'.V-VV

Nuestros valientes “enlaces”, que en todos los puntos trabajan incansablemente transmi­
tiendo órdenes que luego serán victorias. Les hemos visto con serena rapides de conduc­
tores expertos, llevar por las calles de Madrid, el grito de las sirenas anunciadoras del ne­
gro vuelo de los aviones alemanes. Por las carreteras del frente transmitiendo sin parar 

órdenes y condignas.., Son los enlaces motorizaitos

Se ha celebrado en Valencia el 
IV Congreso de las Juventudes 

Socialistas Unificadas
En momentos d'e gran trascendencia se 

han reunido loa jóvenes de las J. U. To­
dos los oradores manifestaron la uec^idad 
palpitante de llegar a la unidad de todos 
los jóvenes, y al apoyo incondicional del 
Gobierno, para que 1937 sea el año de la 
victoria. La parte más noble y heroica de 
la juventud' se está desangrando en los 
frentes de batalla, por esto nuestro cama­
rada el Ministro de Estado que cerró el 
acto, dijo que hay que cambiar la con­
signa de “ganar la guerra” por esta otra 
más actual y más necesaria: "hay que ga­
nar la guerra, pero cuanto,antes” . Y a este 
fin de ganar la guerra y de acortarla, de- 

subQrdinarse todos con disciplina de 
hierro, de abajo y desde arriba, • oreando 
en cada uno la conciencia de los momentos 
en que vive y la responsabilidad que cada 
cual contrae con sn conducta.

De vital impo:Jañcia son estas palabras 
para Valencia, la ciudad que contribuye 
capitalmente al triunfo de las armas, apor­
tando incansablemente el fruto de sus cam­
pos feraces y la humana cosecha de sus 
hombres que luchan en los frentes. Pero 
Antonio Mije hubo de recoger en su dis­
curso la angustia en que vive el campesino 
valenciano,, al que se le quieren imponer 
formas, sistemas y planes de cultivo, que 
no logran otra cosa que sembrar la des­
confianza en el campo, al ver el labrador 
que se le arrebata sin garantía alguna y 
contra su voluntad el fruto de meses y 
meses de trabajo. Sin democracia no puede 
haber colectivización posiblq, y la democra­
cia es enemiga de toda imposición y toda 
violencia.

liene comprobado por nosotros en' 
id cuartel "de Arrancapinos. Ved esas 
fotografías. Los hirientes arreos no 
existen. No son necesarios para dar 
héroes. Tal el teniente Castillo, 
muerto gloriosamente en Olías. 
Otros: Antonio Roldán, que manda 
una sección de choque en la colum­
na tíribarri, ascendido a teniente 
l)or su heroico comportamiento. El 
capitán Carretero, en la columna 
Eixoa-Uribes. Víctor Murciano, bri­
gada: Miguel López Sánchez... Mu- 
rhns héroes muertos y vivos. Con 
una vida tan fecunda como la muer­
te; con una muerte tan fecunda co­
mo la vida...

— Todos se ofrecieron volunta­
rios para el frente. Ni uno solo de­
jó de hacerlo.

Celestino Rives acaba de llegar 
del frente. El jefe de la columna le 
ha concedido cinco días de permiso 
por su buen comportamiento. Nos 
cuenta;

—En el frente del Tajo funciona 
una escuela militar al mando de las 
clases de nuestro Cuerpo. Allí está 
el brigada Aranda, hoy alférez por 
méritos de guerra.

— Siempre estamos en contacto 
con el frente— tercia otro soldado—. 
Ahora se está organizando el resto 
de la fuerza, entre ella una compa­
ñía de choque. En el cuartel se re­
ciben números de ATAQUE, que se 
mandan al frente.

Compañeros de la Guardia Na­
cional Republicana: “Ataque” es 
nuestra consigna y quiere decir mu­
chas cosas. Es el símbolo del avan­
ce, del -ímpetu vital, de la preocupa­
ción de los problemas. Por eso 
ATAQUE es el periódico de la Guar­
dia Nacional Republicana, plasma- 
ción de los nuevos tiempos, de los 
nuevos espíritus..,

E  6 . L

Gráficas TURIA, S. Abril, iSt.-Tei Í0077.

La gran democracia 
norteamericana envía 
más armas para ia 
República Española
Washington. — Asciende a 
4.570 000 dólares el importe 
de la nueva expedición de 
armas para el Gobierno re­
publicano de España. Envía 
este material la razón so­
cial Riched L. Tímley, de 
San Francisco. Consta di­
cha expedición, a cuya ex­
portación se ha dado bre­
vísimo plazo, de 47 aviones 
de modelo nuevo, 7.000 fu­
siles, 1.000 fusiles ametralla­
doras Y 41 millón y medio 

de cartuchos.
León Blum y míster Edén, 
pueden tomar ejemplo de 
honradez democrática en Í 

el presidente Roossvelt I

No basta con poner restricciones 
en el consumo de gasolina. Hay que 
atajar, además, el abuso de los au­
tomóviles, imponiendo un control 
severtsimo en los vehículos' utili­
zados por los organismos no ofi­
ciales. Nadie debe tener sino los 
medios de transporte estrictamente 
necesarios para cumplir su cometi­
do. Por otra parte, convendría ha­
cer una revisión de todos los co­
ches actualmente en circulación, pa­
ra poner en claro el origen de mu­
chos de ellos, usufructuados por 
ciudadanos particulares, al sooaire 

de unas inicíales cu''les. *lera.

Unidad de las fuerzas juveniles y ad- 
[lesión unánime a la obra dél Gobierno, 
lian sido la.s resoluciones de este importan­
te Congreso de las Juventudes 'Unificadas, 
donde la voz autorizada y firme de unes- 
fro camarada Alvarez del Vayo se dejó 
oír al final, para sentar la firme voluntad 
de la España leal que desde hace cinco 
meses pelea valientemente por su sobera-' 
nía y su libertad, de no dejarse tratar co­
mo una colonia. Con la vanguardia de la 
Juventud españrLi unificada haremos una 
Patria grand'', feliz y libre de enemigos.

Repetimos para quien quie­
ra entenderlo, que, hoy por 
hoy. no'tfebe haber más plan  
ni más en sa y o  que los de ga­

nar la guerra.

Gille Martinet, delegado de los 
Estudiantes Comunistas de París, 
se lleva la Impresión profunda de 

nuestra guerra
Tiene 21 años. Estudia Historia. 

H e aquí una juventud asomada a k  
Historia e impulsándola. Por eso vie­
ne a España con toda la delegación de 
la juventud mundial. La Historia se 
mueve hoy por nosotros.

— Lo que más me ha impresionado 
— nos dice— es la unanimidad del 
pueblo español en la lucha contra el 
fascismo.

— f-y la juventud española?
— Lo mismo. Medrano me dijo que 

se trataba de unir todos los jóvenes 
españoles de todas las tendencias, no 
sólo los unificados. Veo que es reall- 
dad esa unión de todos los jóvenes..- 
Por ello, si España sufre grandes pér­
didas, se repondrá en seguida, y  su 
industria será más fuerte que nunca. 

— (¡Del frente de Madrid?
— Ek la Casa de Campo había una 

casa a la que los soldados venían o 
leer y  asistían a cursos de formación 
política. Esto es algo de lo más signi­
ficativo. H e apreciado lo que es el 
pueblo español. Ganando la guerra 
también tenemos el triunfo de la idea 
española.

— zHay mucho fascismo en la Uni­
versidad francesa?

— Se inició hace diez años algún 
movimiento, que ha ido desaparecien­
do a medida que los estudiantes ee 
iban dando cuenta de lo que preten­
de el fascismo, que desprecia la cul­
tura y comienza f o r  declarar que haj. 
demasiados sabios e intelectuales.

—  ̂y  la opinión francesa actual 
estos días?

— Se ha notado una reacción 
funda, radical, de toda la burguesk- 
Blurji se sentía presionado por k 
prensa fascistizante. Pero ha cok- 
prendido que el interés general dj 
Francia está también comprometido 
en la guerra española. Toda la bur­
guesía ha reaccionado a favor del Go­
bierno legítimo.

Ayuntamiento de Madrid




